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con la connaissance rationnetle. ¡Pero esto es la locura!, excla­
marán algunos e píritu timoratos. Pero, ¿ qué importaría que lo 
fuer , iendo l rmo a? Lo importante es esto último. La 
emo ión e tética, orno toda emoción, no es un acto del razona­
mien t . ¿Por qu querer, entonce , que I poesía ea c mpren­
sibl - i nunca 1 ha ido-, • igiendo esta cualidad como ele­
men indispen b le p r sentir su b lleza? ¿A qué e debe la 
em "ón t i , qu d pierta n lo hombr s-aun en ]os más 
in ul os- la Gi n a de Leonardo? ¿Es un producto de la 
razón, de la compr nsión? No, puesto que jamás e había pen­
sad n lla y n l1 no hay n d que ea necesario comprender. 
Si xigiera d un h m re qu e.xplic ra los moti os que han 
influíd n su m ión, no sabría qu decir. Una e teta tal vez 
lo ero n tiene import nci ; lo que quiero hacer 
no ar que n fu ne e ria la explica ión para sentir la emo-
ción. L mism u ed en p e ía, en t da la poesía, la de ayer 
y I d h y. qu 1 quien no l ust n la siente, no intente 
com r nderla; rd r u tiempo. aquel que gust ndola intente 
tambi n ompr n rla, r yend . í 11 r a gustarla más, perderá, 
ad m d 1 i~m , 1 n ción de b 11 za qu le había dado. Así 
e lan e da 1 u tión. La .. ·plica j n d l teorema de Pitágo­
ra - m di e un n1i o-produj n mí una pecie d deslumbra-

. Lo cr r zón ien tambi n u oces, p r no olvi-
d r a la m rí lo qu d ]a g ometría y ]a poesía 

de la p í .-M A u E L o J 

SOBRE LAS REVOLUCIONES DE ARGENTINA, 
PERÜ Y BOLIVIA 

1. Tres 1novini ·entos distintos y una sola crisis econ61nica 
verdadera. 

ingenuo suponer que las caídas de Siles, Leguía e Irigo­
yen se h n producido por razones de contagio, como 

un propagación de grippe. Ha habido, entre ellas, influencia 
indirecta: inquie ·ud pública, popularización de los actos de 
fuerza, crisis del re peto a la autoridad. Pero estos factores 
sólo pueden ser e undarios en . un rnovimien to, y así lo prueba 
su limitada eficacia, detenida en las fronteras de otros regí­
menes personalistas. Además, si fueran reacciones exclusi-
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vamente contra las tiranías, no se explicaría la caída de Iri­
goyen, quien, aunque empírico, monomaníaco y absorbente, 
estaba penetrado de un profundo concepto popular y argenti­
nista. ~·ampoco obedecen a abstractos prin ipios democrá­
ticos, pues aunque las juntas se anuncian tran itorias, lo cierto 
es que han cristalizado en istemas enérgi o y omnJmodos. 
Finalmente, Perú soportaba su gobierno de de hace once años, 
Bolivia desde hace cinco y Argentina d d hace dos. ¿Por 
qué se han producido los pronunciamiento imultáneamente? 

Si analizamos las alternativas econórnic de estos países 
veremos que los tres movimientos, aunqu di tintos e inde-
pendientes, obedecen a una sola crisis rd dera. Como no 
somos teólogos católicos, procuren10s 11 las entrañas 
de este aserto, distanciándolo a í de 1 1 trinitario. 
Repasemos, son1eramente, las condicion infraestructura 
económica para observar, después, su p ral 1 n la superes-
tructura política. 

U na de las contradicciones del sistem pi talista; la más 
trágica sin duda, es la que afecta a la industria, condenada 
a poder producir mucho más de lo qu on um el mercado. 
La perfección técnica, acrecentada a diari , giganta e te dis­
tancian1iento. Según estadísticas últimas, pu d calcular .... e que 
la industria del mundo trabaja a un SS% de u capacidad real. 
Pues bien, aunque el estadio monopoli ta, l cir, imperia-
lista, del capitalismo, ha permitido un ntr 1 reciente so-
bre la producción, ésta aún no puede s lir de su condición 
anárquica. Después de la guerra, deseosa d r cuperar el te­
rreno perdido, la industria forzó su r ndimientos, m ulti­
plicando su productos. Pero los mercado no b staban para 
digerir tan ta producción. Asia, Af rica méri , E paña, etc., 
condenados a ser mercados de con umo, n r ol ían el con­
flicto. La superproducción f ué cada vez ma r. ste exceso, 
al par que la desmesurada e 0 peculación bol í i a de los va­
lores industriales, determinaron el colosal rack que afectó 
la economía norteamericana en 1929. Las n eriores catás­
trofes financieras se caracterizaron por er d tipo bancario. 
En cambio, esta ultima afectó, muy e pe íficamente, a las 
grandes manufacturas. Una de las consecuencias inmediatas 
y lógicas de tal crisis f ué la disminución de la producción in­
dustrial, no sólo porque se preveía una contracción en el mer­
cado universal de consumos, sino porque había de darse salida 
a la enorme superproducción acumulada. Al disminuirse la 
producción industrial, por rechazo o efecto natural e impres­
cindible, disminuyó el consumo de las ~at~rias primas. 
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2. Nuestro papel col,onial en la econom,ía del mu.ndo 

Nada prueba mejor el ilusionismo de nuestra actual indepen .. 
dencia, fundamentada en símbolos externos, pero no en la pose­
sión efectiva de odas los factores que integran la Nación: 
tierra, economía, etc., que el efecto que esa disminución en el 
consumo de materias primas produjo en casi todos nuestros , 
pa1ses. 

Apenas dejaron de comprarse éstas, disminuyó el valor y 
la cantidad de productos exportados en Am6rica. Como quien 
golpea la primer bocha de una larga fila, esta medida golpeó, 
suce i amente, todos los planos de las deformadas economías 
latinoamericanas. Di minuyó el trabajo agrario, el de los fe­
rrocarriles y puerto , pro ocando desocupación y el consiguiente 
malestar social. L clase dominante, al ver disminuída~ sus 
ganancias, redujo u acti idades comerciales, descendiendo 
las construccione , les compras, los gastos, etc. Se operó, 
pues, una contra ción en el intercambio de actividades útiles. 
Los crédito aum n aron en volumen, subiendo, también, la 
tasa respectiv . na alarma general preparó el terreno, para 
una crisis mayor. Disminuidas las entradas del Estado, por 
el descenso del producto de los impuestos a las exportaciones 
y de los otros impue tos, los Gobiernos se vieron en la necesi­
dad de recurrir a empr sti tos cuando podían utilizar el crédito, 
o de introducir economías heroicas cuando no disponían de él. 

En síntesis: un año después del crack bursátil en Nueva 
Yorl; la ma or p rt de nuestros Estados, que apoyan sus pies 
en la explotación de los dos o tres «producto nacionales»: 
(estaño en Boli ia, obre y algodón en Perú y granos en Ar­
gentina) se en í n hundir, arrastrados por la caída de sus 
respectivo «produc o nacionales». 

Veamos esto m s de cerca. Bolivia, según su presupuesto 
fiscal, percibe la ercera parte de sus rentas de la explotación 
del estaño. A principios de 1930 la producción de estaño 
comienza a decrec r. Paulatinamente se observan los efec­
tos de este deseen o en la economía boliviana. Disminución 
de trabajo en la zonél: minera y desocupación: mayor explota­
ción en los trabajadores (empleados y obreros), que conti­
nuaban en ser icio: contracción de las actividades comercia­
les y, principalmente, disminución de los ingresos del Estado. 
La impericia del gobierno y su dependencia de las grandes 
empresas imperialistas, de las cuales era instrumento, le im­
pedían aumentar las entradas mediante imposiciones directas 
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al capital. Su papel coloniali ta se precisó en el terreno polí­
tico. Acudió entonces a aumentar los impuestos indirectos, 
que encarecen la vida y ravitan sobre el pueblo, y a disminuir 
los sueldos y salarios. ortsiguientemente amplió u régimen 
de fuerza, para contener la iras populares. La ituación se hizo 
incómoda porque la c ldera trabajó a toda pre ió1 . Lo círcu­
los áulicos advirtieron que el dinero no corría abundantemente 
y abandonaron a Sile . Quedó un írculo pequ ño, d bilitado, 
medroso. Estalló el movimiento de Villazón y el gobierno 
bamboleóse, herido gra emente. Hinojosa n fu e und do por 
quienes se comprometieron a ello, pero el mo imi nto e puso 
en marcha. Los conser ador opue tos a ile e acoplaron 
hábilmente a la lucha y r ultar n sus usufru tuadore . Ya 
volveremo~, desde un punto d vis a general, sobr e t carac­
terística. \ l e amos, ahor , el c o d 1 Perú. 

Leguía, vendiendo las riquezas nacionale , con r tand em­
préstitos onerosos, fuera de la capacidad r al d 1 p í , dis-
frutó durante once año de colo le sum d din r 11 
le permitieron recompen ar genero a1nen u rt pala-
ciega y rodearse de toda clas de n1edida f uerzc: . L bun-
dancia de dinero era u n1ejor pa pro ora, u raza. 

Numerosas obras pública garan izaban rabaj , oim , ga­
nancias. Pero e e de atent do ré imen de d pilfarr del 

hábil economi ta , an parecido al de un n l 1 r d r que 
venda o empeñe todo lo que h redó, tenía un t rmin f rzoso. 
Entregado al imperialismo cuan to bien pú lico h 1 Perú, 
concedidos todos lo monop lio po ible , pre t d urna 
fabulosa de dinero, llegó el momen o de pagar. 1 mpr stito 
exigía el impuesto. Pero Leguía, como Sile , no podí ravar 
las utilidades del imperiali mo, ni las d 1 capi 1 b ncario. 
Eran su producto, su e. presión. Gra 6, enton , la ida 
común: impuestos a los fósforos, nafta, monop li d arne, 
etc. La caldera empezó a tomar presión. l in ma ográfico 
«progreso» llegaba al último acto, y entonces hubo de ocupa­
ción profesional, de empleados y de obr ros. Lo banqueros 
negaron nuevos empréstitos. El heredero no tenía nada que 
vender. Se aprovecharon de él, entonces, obligándolo a pac­
tos internacionales que fa orecían, en primer rmino, con­
veniencias norteamericanas. A Leguía sólo le quedaron la 
fuerza, el terror, el dispendio. Pero en esa poca la crisi mun­
dial comenzó a sacudir al Perú. Disminuyó la e ·portación 
de cobre, de azúcar, de algodón. La clase aristocrática, vin­
culada a las dos últimas, acrecentó su hostilidad al gobernante 
que no sabía defenderla frente a las tarifas de EE. UU. El 
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volumen comercial se contrajo. Hubo desocupación y miseria. 
Sólo el petróleo, en manos de · la Standard Oil, continuaba y 
continúa rindiendo grandes utilidades. Pero el petróleo no tiene 
un grav m n importante en el Perú. En 1928, apenas dejó 
6 millon de ole . Leguía lo respetó, como buen agente del 
imperiali mo. L crisis no ofrecía salidas. Los áulicos se re­
tiraron a re guardar las fortunas mal habidas. La caldera 
ornó t d u presión. Al primer estallido re olucionario, 

Leguí l hombre de carácter✓. , el tirano de hierro, se vino 
abajo c m un muñeco de vidrio. La crisis económica lo había 
min d , rr íd . a no ra sino la cáscara, la apariencia. 

Ar un país eminentemente agropecuario. Su acti-
vid d nómi , pue , e tá inculada a su comercio de 
e., :- 1 60 0 de éste lo on t i uyen los granos, espe-
ci 1 ri maíz y lino. La tarifas arancelarias yan-
qui , 1 n 1 mundi 1, la superproducción, minaron rápida­
men e 1 pr duc lón granera. En menos de un año, el comercio 
de port ión de cendió en un 30% de su valor y en un 35 % 
de su volum n. 1 camino de pro~peridad por donde Argentina 
mar hab un t anto ufana ofreció, así, un brusco precipicio. 

Inm día amente se advirtieron los mismos efectos que hemos 
señalados n 1 s asos anteriores. Irigoyen tuvo que contratar 
un 1 de SO millones de dólares para atender a la dis-
m.1nu 1 · ingresos del Estado. Pero la crisis, lejos de 
disminuir, um nt . La clase terrateniente, conservadora v 
jerárq . rr ió su opos·ción al r'gimen urbano y populista 
qu n í a u .... iliarla en ese trance. Tal f ué el significado 
profund d le ilb ina al inistro de Agricultura en la So-
iedad Rur 1, ede de aquella.-. Entre tanto, el Gobierno per­

man ció umid n us cavilaciones electorales. El país mar­
chab un o , ontraído su volumen económico. El Estado, 
lejo d bnjur r 1 problema científicamente, echó manos de las 
re er d l Banco de la ación provocando pánico. La opo­
sición mul ipli u esfuerzo. Irigoyen creyó que bastaría su 
n cionali m p ra defenderse'., Sabía que su legislación petro­
lera y u di posiciones sobre precio único a la nafta producen 
ingen e p rdida al imperialismo petrolero norteamericano 
que, ólo por l último concepto, deja de ganar 25 millones de 
pes s al ño, ¡es decir, dos por mes! Irigoyen creyó que el 
puebl , ga en eleq uia que presidió todos sus sueños idea­
listas, habría de protegerlo conociendo este argentinismo efec­
tivo. Pero 1 pueblo estaba dominado por otros factores. 
frigoyen no adoptó medidas de fuerza, en tanto que sus enemi­
gos, la Standard incluso, disI?araban contra él desde todos lo 
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ángulos. Revocó las órdenes de prisión, mantuvo las liber­
tades de prensa y de reunión. Cuando quiso rea cionar, era 
tarde. La revolución estaba encima, e Irigoy n fué barrido 
del gobierno con el viento del primer sable militar. 

El análisis, aunque somero, de los ca os Boli i , Perú y 
Argentina, nos hace ver, pues, cómo la cns1 e onómica mun­
dial derribó a tres gobiernos de paíse cu a econ mía aún es 
dependiente y colonial. 

3. La solución conservadora y la solución socialjsta 

A propósito de la revolución boliviana, ofrecimos vol er so­
bre los usufructuarios de la revolución. En efe o, con iene 
hacerlo porque nada demues ra m j r 1 c r er onómico 
de estos cambios políticos que el hecho de haber id realiza­
dos, o aprovechados, por los in ere e d lo r nd rra­
tenien tes respectivos. 

En Bolivia, donde la crisis pudo deri arse en un movimiento 
so~ial como quería Hinojosa, la re olución h ri t lizado en 
una trinidad presidencial qu·e no permite errar, n un riángulo 
típicamente conservador, feudal y dictatoria]i ta. ·· o de los 
vencedores, expresidentes del pa,í , fueron, en u respec­
tivos gobiernos, despóticos y abusivos. El tercer ólo será 
un instrumento. Históricamente, frente a la ri i b liviana, 
la clase terrateniente y minera ha reemplazad 1 r gimen 
híbrido de I-Iernando Siles. El imperiali mo y nqui respe­
tado en cuanto a emprés itos, concesione pr pi dad s petro­
leras, etc. La clase terrateniente se - satisface con apoderarse 
del Gobierno para favorecer su situación. 

Igual cosa amenaza ocurrir en Perú. Lo eñores errate­
nientes del civilismo asoman sus cabezas detrá d 1 Junta 
Militar y ya descuentan ser los próximos gobernante consti­
tucionales del país: El algodón y el azúcar se asegur n, así, 
la protección oficial, o mejor dicho, gobernar' n al P rú, de no 
oponérseles una resistencia en rgica. Cauta y habilid amente 
se han colocado junto al gobierno militar, di f razado de sal­
vadores de la patria, pero en realidad para sal ar llo mis­
mos. El imperialismo por otra parte, con la re olu ión p ruana 
ve cerrarse, provisionalmente, las puerta de f utur franqui­
cias. Pero, como hasta ahora ha sido respetado en u inte­
reses vitales: petróleo, cobre, oro y plata, empr titos, etc., 
no se muestra perjudicado ni intranquilo. 

Fuera de los partidos actuantes, la Junta argentina repre­
senta, sin embargo, el clásico criterio conservador. Todos sus 
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hombres pertenecen a la aristocracia, vinculada estrechamente 
a los terratenientes. Fl maíz, el trigo y el lino se han tomado, 
así, venganza contra el r gimen callejero de Irigoyen y han 
asegurado la administraci6n del Poder desde un punto de vista 
favorable a sus intereses. Fl imperialismo petrolero, que cuenta 
con abogado de gran influencia actual, aspirará, por todos 
los medios, al cambio de la legislac'ión petrolera que tanto le 
perjudica. 

Resumiendo, dentro de una generalización forzosa, y pre­
viendo la consumación de hechos aún no realizados totalmente, 
puede decirse que la crisis económica provocada en los países 
productores de materias primas, o ea crisis producida por el 
imperiali mo y por el papel colonial y dependiente de nuestra 
economía, se ha resuelto en un avance franco y decidido de la 
cla terrateniente ha ia el poder, la cual respetando la inva-
ión imperiali ta en lo otros órdenes, se contenta con salva­

guardar n rgicamente su intereses, sacrificando, en todo caso, 
a la clases productor~s. Tal olución es, evidentemente, una 
ol ución on ervadora. 

ue tro movimien o aprista tiene una significación radi­
calm n t di tinta. ·pr cisament como hemos venido seña­
lando los peligros del imperialismo, los acontecimientos no nos 
toman de sorpresa. Frente al avasallador avance del capital 
imp riali ta, ostenemo que es necesario condicionar sus en­
tradas ujetándolo no sólo a la legislación sino también a las 
con enie11c;ias del país. La única forma efectiva de obtenerlo 
es ir ha ia la pro 1esi a nacionalización de las industrias fun­
dam ntales. Fl F tado an timperialista es la única garantía 
de que el imperialismo no abusará de sus privilegios y potencia. 
Las la productoras empleados y obreros de las industrias, 
ene ntrarán en ese Fstado el apoyo y el salario que hoy les niega 
el -4 tado terrateniente. Las utilidades serán legítimamente 
repartidas y no erán monopolizadas pnr los extranjeros y 
una minor,ía de lacayos. La tierra también debe ser naciona­
lizada para redimir a los campesinos de su esclavitud, para 
renovar los métodos del cultivo mediante sistemas intensivos 
y cient'íficos. Pero, sobre todo, el F~tado antimperialista, 
síntesis de las fuerzas oprimidas por el imperialismo, procurará 
el -crecimiento armónico del país, sin fundamentar su economía 
sobre do o tres pilares inestables y a merced de los vaivenes 
mundiales, desarrollando las fuerzas efectivas de la nación 
en un entido progresista, justiciero y normal. Entonces habrá 
efectuado la verdadera indep~ndencia económica. Las crisis 
de los países más adelantados sólo repercutirán indirectamente 
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sin causar _ las catástrofes que ahora contemplamos. Bolivia 
será boliviana, Perú será peruano, Argentina era argentina. 
Fsta acción se integrará buscando en lo otr plano de la 
vida humana el esfuerzo concurrente que la on ierta en acción 
integral. Rotos los vínculos con 1 feudo onómi o y con el 
imperialismo avasallante, el Estado, ya fectivan1ente libre, 
podrá afrontar los problema d pendientes, como los deri­
vados de la educación, la salubridad, las relaciones con la Igle­
sia, la función social del trabajo y la us ridad como norma 
de una vida mejor. 

1: sta solución, entonces, dentro de marco sociali tas, es una 
solución profunda y auténticamente nacionali ta. uestro na­
cionalismo verdadero, sin sus vieja raí s ntimen les, es un 
método del que se ha e,xtirpado toda aqu lla flora ión que lo 
vuelve inútil ciertas veces, o que no es in 1 ropaj qu disfra­
za aviesas intenciones, en otros caso . uestr n cion lismo, na-
cido al calor de la comprensión con inen - 1 nue tro proble- · 
mas, y bajo id~ales de fraternidad entre lo hombre , repite por 
eso su viejo lema: «tenemos un solo y rand · o~ , forme-
mos nna sola y grande unión» .- M E 

Exclusivo para Atenea en Chile . 

. CONFESIONES DEL TIE PO 

JlsTA dicho que toda la peripecia d nue tra ida consiste 
en preferir unas cosas y desdeñar otr . Tal el cauce 

por donde se va deslizando nuestra íntima per on lidad y en 
el cual ella e busca, se reconoce y se re ela a í mi ma. Allí, 
pues, donde se ha posado ·nuestra prefe.r ncia es posible sor­
prender algo de Jo que somos. Porqu pref eri 111 una cosas 
y no otras, y desdeñamos éstas y no aqu lla debido a que 
nuestro ser está hecho de una de erminada manera. Lo cual 
es tan evidente y puede ofrecerse con tan a en tuad o radica­
lismo que, por lo general, quedan sus términos reducidos a un 
percibir cierta~ cosas y a un no percibir odas la restantes. 

Así es cómo en las lecturas elegidas, lo mismo que n el amor, 
cada cual, aunque no lo quiera, hace su propia confe ión. Qu.ien 
declara los nombres de sus autores y libros preferidos lo que 
efectúa en última instancia es estq: proyectar afuera alg,o de 
su panorama íntimo, regalar su secreto de tal modo que alguien 
podría advertir lo que en él es rico y lo que anda menguado. En 
todos los que leen existe, por lo menos vagamente, la conciencia 


